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CUANDO REDUCIR 
EMISIONES ES LA 

MEJOR INVERSIÓN
Actuar contra el cambio climático y hacerlo a escala global, tanto empresas 

como gobiernos, con un acuerdo que adopten a nivel mundial es primordial 

para frenar un calentamiento global que amenaza la economía y la salud
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Los catedráticos e investigadores del Instituto Iedis José Alberto Molina, Concepción Garcés, Lola Gadea y 
José Mariano Moneva, en la Facultad de Economía y Empresa de la Universidad de Zaragoza. TONI GALÁN

F alta voluntad política para 
frenar el cambio climático. 
Los acuerdos de París, seis 

años después, y cerca de celebrar-
se la próxima cumbre mundial del 
clima (será en noviembre en Glas-
gow), aún no se han cumplido. No 
hay consenso entre las grandes 
economías para detener el calen-
tamiento global, que «está llevan-
do al planeta a una situación lími-
te», destacan cuatro catedráticos 
de la facultad de Economía y Em-
presa de la Universidad de Zara-
goza: José Alberto Molina, Lola 
Gadea, Concepción Garcés y José 
Mariano Moneva, integrantes del 
Instituto Universitario de Investi-
gación en Empleo, Sociedad Digi-
tal y Sostenibilidad (Iedis). 

«El sector hortofrutícola, uno 
de los más exportadores de Espa-
ña, y la agricultura en general, jun-
to con el turismo, son especial-
mente vulnerables al impacto del 
cambio climático, y si no se toman 
medidas van a verse muy afecta-
dos», advierte Lola Gadea, cate-
drática de Economía Aplicada. 
«Son sectores cuya capacidad pro-
ductiva queda directamente limi-
tada o sometida a muchos riesgos, 
como la pérdida de cosechas por 
fenómenos meteorológicos o pla-
gas, cambio en las condiciones de 
los suelos y de los acuíferos por la 
desertificación», recuerda Con-
cepción Garcés, catedrática de Or-
ganización de Empresas.  

Junto a los sectores más perju-
dicados, Garcés nombra también 
a los más contaminantes, los que 
más CO2 o dióxido de carbono 
emiten. «Encabeza la lista el sec-
tor energético, en concreto la ge-
neración de electricidad; el petro-
lífero y los manufactureros, como 
el papelero o el textil, así como la 
industria automovilística y el 
transporte industrial y comer-
cial». Son en gran parte, dice esta 
experta, los generadores del pro-
blema, y sobre los que se debe en-
focar la solución que pasa, añade, 
por fomentar la «ecoinnovación 
en procesos y productos» y el me-
jor aprovechamiento de los recur-
sos mediante una economía circu-
lar que genere menos residuos.  

«No hacemos nada con que Es-
paña, que representa un 0,8% de 
las emisiones mundiales, las re-
duzca un 50% si China, que supo-
ne el 29%, o EE. UU., el 16%, no ac-
túan. Con que el gigante asiático 
redujera lo que contamina en un 
5% supondría mucho mayor bene-
ficio para el planeta que todo lo 
que podamos hacer en Europa. 

Así que la solución tiene que ser 
conjunta. No nos va a proteger lo 
que hagamos solo en España», 
asegura José María Moneva, cate-
drático de Contabilidad y Finan-
zas y decano de la facultad de Eco-
nomía y Empresa. «Hay que to-
mar medidas ya», pide, basándo-
se en el informe del Grupo inter-
gubernamental de expertos sobre 
cambio climático (IPCC), que in-
dica que las acciones que se tomen 
ahora «no tendrán su reflejo has-
ta dentro de un par de décadas co-
mo mínimo». «O hay un acuerdo 
global que frene los impactos o 
nos vamos a ver perjudicados to-
dos», avisa, no solo en lo econó-
mico sino en la salud. Y ante el fu-
turo, dice tener más confianza en 
la respuesta de las empresas que 
de los gobiernos. «Siempre habrá 
excepciones pero, en general, sa-
ben que para mantener sus nego-
cios tendrán que adaptar criterios 
de sostenibilidad», añade.  

«La transición va a ser dura», 
anticipa Garcés, en los sectores 
más expuestos o los que más con-
taminan como el de química-pa-
pel y la industria en general, ya 
que de no existir un acuerdo glo-
bal, indica, y solo las normativas 
de cada país pueden optar por la 
deslocalización de sus fábricas y 
perjudicar el empleo en Europa. 

Si bien, añade José Alberto Mo-
lina, catedrático de Fundamentos 
del Análisis Económico, el cam-
bio climático puede suponer 
también oportunidades: «Hay un 
nicho por explotar en el recicla-
je. Aunque hay empresas impor-
tantes como la de María López, 
exalumna de esta facultad, faltan 
muchas más orientadas a reapro-
vechar todo tipo de materiales». 

 «Se generará empleo en las ac-
tividades de reciclado y recupe-
ración de materiales con toda la 
logística que eso conlleva en de-
trimento de otras actividades. Es 
difícil prever cuál será el balance 
final», añade Garcés, que se de-
clara optimista ya que el reapro-
vechamiento de los recursos 
«puede requerir mucha actividad 
manual más que mecánica en to-
do lo que tiene que ver con la re-
paración». «Como en todas las 
revoluciones tecnológicas o in-
dustriales, se destruirá y se gene-
rará empleo», apostilla Gadea.  

La prueba de que no hay vuelta 
atrás, destaca Moneva, es el pre-
cio al que se están pagando los de-
rechos de emisión del dióxido de
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A fondo

carbono. «Están en 55,86 euros la 
tonelada cuando hace un año es-
taban a 26,76 y antes de la pande-
mia, en 2017, a 5,65 euros. Tanto en 
esta crisis sanitaria como en la fi-
nanciera anterior, bastantes em-
presas han sobrevivido gracias a 
la venta de estos derechos», des-
taca el decano de la facultad de 
Economía y Empresa, Mariano 
Moneva. «Los precios aumentan 
por la presión que supone la re-
ciente ley de cambio climático y 
por la que ejercen los agentes vin-
culados a las empresas: accionis-
tas, propietarios, empleados, fi-
nancieros, aseguradoras y socie-
dad en general», apostilla Garcés.  

«La regulación medioambiental 
es la que más cambios ha experi-
mentado en los últimos 20 años», 
recuerda esta especialista. Prime-
ro en 2002 fue la ley de prevención 
y control integrado de la contami-
nación, en 2004 el registro estatal 
de emisiones y transferencias de 
contaminantes, en 2005 el comer-
cio de derechos de emisión de ga-
ses de efecto invernadero y, por úl-
timo , la reciente ley de cambio cli-
mático de 2021. «Tanto la regula-
ción como la presión social va a 
aumentar de forma exponencial», 
subraya, y las «empresas que no 
sean capaces de modificar sus 
procesos y sus productos para ha-
cerlos menos generadores de CO2 

no tienen ninguna posibilidad de 
sobrevivir», recalca la catedrática 
Concepción Garcés.  

«Es posible emitir menos y hay 
que hacerlo», insiste Gadea, que 
se refiere a la pandemia y a la cri-
sis financiera de 2008 como «dos 
respiros que ha tenido el planeta» 
y que han permitido ver que se 
pueden bajar las emisiones y tam-
bién que a la hora de medir el im-
pacto económico habrá que tener 
en cuenta no solo la reducción del 

(Viene de la página anterior)

«O hay un acuerdo global 
que frene el impacto del 
calentamiento del 
planeta o nos vamos a 
ver perjudicados todos»  

José Mariano Moneva 
DECANO DE LA FACULTAD  
DE ECONOMÍA Y EMPRESA Y 
CATEDRÁTICO DE FINANZAS

TONI GALÁN

«Como en todas  
las revoluciones 
tecnológicas o 
industriales se destruirá 
y generará empleo»  

Lola Gadea 
CATEDRÁTICA DE  
ECONOMÍA APLICADA DE LA  
UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA

TONI GALÁN

«Es fundamental que 
España en 2030 reduzca 
sus emisiones de CO2 

casi un 25% respecto al 
año de referencia 1990»  

José Alberto Molina 
CATEDRÁTICO DE  
ANÁLISIS ECONÓMICO DE LA 
UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA

TONI GALÁN

«La solución pasa por 
fomentar la 
ecoinnovación en 
procesos y productos y 
por la economía circular»  

Concepción Garcés 
CATEDRÁTICA DE ORGANIZA-
CIÓN DE EMPRESAS EN LA 
UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA

TONI GALÁN

¿Cómo impacta el cambio climá-
tico en la economía aragonesa? 
Hace pocos días, en el valle de 
Aragüés del Puerto pregunté a un 
pastor qué tiempo iba a hacer por 
la tarde. Y me dijo: «Yo ya no lo sé. 
Mira en tu móvil». Los agriculto-
res ya no reconocen el clima de 
su infancia. Y si cambia el clima, 
las afecciones son generales. En 
primer lugar, en aquellos sectores 
como la agricultura y la ganadería 
totalmente dependientes de él. 
Pero el turismo también: nadie 
quiere viajar a una ciudad que va 
a vivir una ola de calor; y si no hay 
nieve, la temporada de esquí se re-
siente. Todos los sectores econó-
micos se están viendo afectados. 
¿Hay margen para reaccionar? 
Cuando uno está enfermo, negar 
la enfermedad no detiene su 
avance. Durante años, muchas 
personas no hicieron nada por-
que el cambio climático no exis-
tía. Ahora que las evidencias se 
acumulan, siguen sin hacer nada 

VÍCTOR VIÑUALES DIRECTOR EJECUTIVO DE ECODES
«Actuar frente al cambio climático es rentable»

porque piensan que estamos an-
te una situación irreversible. Sin 
embargo, hay que actuar y redu-
cir drásticamente nuestras emi-
siones. En el libro que publicó re-
cientemente Bill Gates se afirma 
que en el Sur de Europa –es de-
cir, España e Italia– el cambio cli-
mático podría reducir a la mitad 
la producción de trigo y maíz. 
Frenar nuestras emisiones es la 
mejor inversión económica.  
¿Está el tejido empresarial sufi-
cientemente concienciado? 
En estos momentos la conciencia-
ción no basta. Deben tomas deci-
siones, actuar. Las más innovado-
ras ya lo están haciendo, pero la 
gran mayoría está preocupada pe-
ro no ocupada. Y se equivocan 
profundamente. Europa se enca-
mina decididamente a ser un con-
tinente neutro en carbono y hacia 
una economía circular. Las empre-
sas que se queden rezagadas deja-
rán de ser competitivas. Serán 
desplazadas por la fuerza de las le-

producto interior bruto, sino otros 
índices de desarrollo como «la sa-
lud o la redistribución de rentas». 

Mirando a Aragón, estos exper-
tos de la Universidad de Zarago-
za reconocen que hay empresas 
que «están haciendo los deberes» 
en la lucha contra el cambio cli-
mático y que también hay inicia-
tivas por parte de las distintas ad-
ministraciones, como la apuesta 
del Gobierno de Aragón por la 
economía circular o la del Ayun-
tamiento de Zaragoza por una mo-
vilidad más sostenible. De cual-
quier forma, insisten en que la so-

lución ha de venir de un acuerdo 
a nivel global. «Es evidente que el 
cambio climático tendrá efectos 
en el PIB de muchos países. Ya lo 
indicaba el Informe Stern sobre la 
Economía del cambio climático 
(2006) y en aquel entonces indica-
ba la necesidad de invertir, ya que 
ello seria mejor que las pérdidas 
futuras», apunta Moneva.  

«Las cosas se pueden hacer 
mejor» también a nivel local, re-
conoce Alberto Molina, pero «lle-
vamos año y medio colapsados 
por la pandemia». Es evidente, 
afirma, que hay que «acelerar el 

ritmo». El cambio de los hábitos 
de consumo y el desafío que está 
suponiendo la transición hacia el 
coche eléctrico por parte de la in-
dustria de automoción están mar-
cando un punto de inflexión, se-
ñala Garcés, pero «queda mucho 
por hacer y desde luego, si no hay 
acuerdos globales soy pesimista 
ante lo que pueda ocurrir».  

«La realidad es que si no se pa-
sa a la acción rápidamente pode-
mos encontrarnos con los mun-
dos distópicos que observamos 
en la ciencia ficción», incide Mo-
neva. Hay muchos retos por de-

lante, concluye Molina. «Es fun-
damental que España en 2030 re-
duzca sus emisiones de C02 casi 
un 25% respecto al año de refe-
rencia 1990 y también que el 42% 
de la energía consumida proceda 
de renovables», incide. Asimis-
mo, dado que las previsiones de-
mográficas apuntan a que en 2050 
hasta el 82% de los ciudadanos de 
la UE residirá en zonas urbanas, 
destaca la necesidad de que la 
movilidad diaria, que genera alre-
dedor del 25% de emisiones, sea 
más limpia y sostenible.  

M. LLORENTE

Víctor Viñuales. OLIVER DUCH

yes y por la fuerza del mercado. 
La transición energética ¿crea-
rá o destruirá empleo? 
Se caerán empleos en algunos sec-
tores y debemos crear en otros. En 
Aragón se ha cerrado la térmica 
de Andorra y toda la economía del 
carbón. Tenemos la obligación de 
hacer una transición justa. Hoy la 
economía fuerte, no amenazada 
por las leyes o el mercado, es la 
que no daña a la naturaleza.  
¿De qué forma los ayuntamien-
tos pueden implicarse más? 
Todos los municipios de Aragón 
deben plantearse ser climática-
mente neutros lo antes posible. La 
UE ha fijado este objetivo para 
2050, pero cualquier municipio de 
Aragón puede y debe adelantarse 
a esa fecha. También la UE quie-
re que haya 100 ciudades neutras 
en carbono en el año 2030. Zara-
goza debe ser una de ellas.  
¿Hasta qué punto la pandemia 
ha supuesto un paréntesis? 
El futuro nunca está escrito del 

todo. Hay riesgo de caer en la ten-
tación de sobre consumir por to-
do lo que no se pudo hacer en los 
meses duros de pandemia. Y es-
tá también la esperanza de que el 
Plan de recuperación y los fon-
dos Next Generation aceleren la 
transición de nuestra economía. 
Además, muchas personas salen 
de la pandemia convencidas de 
que la salud del planeta y nuestra 
salud son la misma cosa. 
¿Cuál será el precio del cambio 
climático para el PIB mundial ? 
Recientemente la reaseguradora 
Swiss Re calculó el coste que el 
cambio climático puede represen-
tar: el PIB global puede caer un 
18% para 2050. Según el FMI, la co-
vid-19 supuso una reducción del 
4,4% en la economía mundial en 
2020, mientras que en la Gran De-
presión cayó un 10%. Si se actúa 
para frenar el cambio climático, el 
decrecimiento podría reducirse al 
4%. En el caso de España, se esti-
ma una caída del 9,7%. Actuar 
frente al cambio climático es ren-
table. Es la mejor decisión para 
nuestra salud y nuestra economía. 

M. LL. 

«Europa se encamina  a 
ser un continente neutro 
en carbono. Las empresas 
que se queden rezagadas 
no serán competitivas» 


